
EMAÚS

Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

25 DE SEPTIEMBRE DE 2022 - CICLO C
DOMINGO XXVI TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Nos reunimos un domingo más para 
celebrar en el altar el misterio pascual 
de Jesucristo, para partir y compartir 
el pan de la Palabra y el pan de la Eu‐
caristía. Hoy la Palabra nos advierte 
de que los que celebramos el ban‐
quete eucarístico no podemos dejar 
que seamos indiferentes ante tantos 
necesitados que, como el mendigo 
Lázaro, están a nuestra puerta.

Oh Dios, que manifiestas tu poder so‐
bre todo con el perdón y la misericor‐
dia, aumenta en nosotros tu gracia, 
para que, aspirando a tus promesas, 
nos hagas participar de los bienes del 
cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

EMAÚS

AMÓS 6,1a.4-7
MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           

Esto dice el Señor omnipotente: ¡Ay 
de aquellos que se sienten seguros 
en Sion, confiados en la montaña de 
Samaría!
Se acuestan en lechos de marfil, se 
arrellanan en sus divanes, comen 
corderos del rebaño y terneros del es‐
tablo; tartamudean como insensatos 
e inventan como David instrumentos 
musicales; beben el vino en elegan‐
tes copas, se ungen con el mejor de 
los aceites pero no se conmueven 
para nada por la ruina de la casa de 
José. Por eso irán al destierro, a la 
cabeza de los deportados, y se aca‐
bará la orgía de los disolutos.



Hombre de Dios, busca la justicia, la 
piedad, la fe, el amor, la paciencia, la 
mansedumbre. Combate el buen 
combate de la fe, conquista la vida 
eterna, a la que fuiste llamado y que 
tú profesaste noblemente delante de 
muchos testigos. Delante de Dios, 
que da vida a todas las cosas, y de 
Cristo Jesús, que proclamó tan noble 
profesión de fe ante Poncio Pilato, te 
ordeno que guardes el mandamiento 
sin mancha ni reproche hasta la mani‐
festación de nuestro Señor Jesucristo, 
que, en el tiempo apropiado, mostrará 
el bienaventurado y único Soberano, 
Rey de los reyes y Señor de los seño‐
res, el único que posee la inmortali‐
dad, que habita una luz inaccesible, a 
quien ningún hombre ha visto ni pue‐
de ver. A él honor y poder eterno. 
Amén.

SEGUNDA LECTURA                  
TIMOTEO 6,11-16

EVANGELIO                              
LUCAS 16,19-31

R. Alaba, alma mía, al Señor.
El Señor mantiene su fidelidad perpe‐
tuamente, hace justicia a los oprimi‐
dos, da pan a los hambrientos. El Se‐
ñor liberta a los cautivos.
El Señor abre los ojos al ciego, el Se‐
ñor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos. El Señor 
guarda a los peregrinos.
Sustenta al huérfano y a la viuda y 
trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, tu Dios, 
Sion, de edad en edad.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 145

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fari‐
seos: Había un hombre rico que se 
vestía de púrpura y de lino y banque‐
teaba cada día. Y un mendigo llamado 
Lázaro estaba echado en su portal, cu‐
bierto de llagas, y con ganas de saciar‐
se de lo que caía de la mesa del rico. 
Y hasta los perros venían y le lamían 
las llagas. Sucedió que murió el men‐
digo, y fue llevado por los ángeles al 
seno de Abrahán. Murió también el rico 
y fue enterrado. Y, estando en el in‐
fierno, en medio de los tormentos, le‐
vantó los ojos y vio de lejos a Abrahán, 
y a Lázaro en su seno, y gritando, dijo: 
«Padre Abrahán, ten piedad de mí y 
manda a Lázaro que moje en agua la 
punta del dedo y me refresque la len‐
gua, porque me torturan estas llamas». 
Pero Abrahán le dijo: «Hijo, recuerda 
que recibiste tus bienes en tu vida, y 
Lázaro, a su vez, males: por eso ahora 
él es aquí consolado, mientras que tú 
eres atormentado. Y, además, entre 
nosotros y vosotros se abre un abismo 
inmenso, para que los que quieran cru‐
zar desde aquí hacia vosotros no pue‐
dan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí 
hasta nosotros».
Él dijo: «Te ruego, entonces, padre, 
que le mandes a casa de mi padre, 
pues tengo cinco hermanos: que les 
dé testimonio de estas cosas, no sea 
que también ellos vengan a este lugar 
de tormento».
Abrahán le dice: «Tienen a Moisés y a 
los profetas: que los escuchen».
Pero él le dijo: «No, padre Abrahán. 
Pero si un muerto va a ellos, se arre‐
pentirán». Abrahán le dijo: «Si no es‐
cuchan a Moisés y a los profetas, no 
se convencerán ni aunque resucite un 
muerto».



Vive la Palabra

Conocemos la parábola. Un rico 
despreocupado que «banquetea 
espléndidamente», ajeno al sufri-
miento de los demás, y un pobre 
mendigo a quien «nadie da nada». 
Dos hombres distanciados por un 
abismo de egoísmo e insolidaridad 
que, según Jesús, puede hacerse 
definitivo, por toda la eternidad.
Adentrémonos algo en el pensa-
miento de Jesús. El rico de la pará-
bola no es descrito como un explo-
tador que oprime sin escrúpulos a 
sus siervos. No es ese su pecado. 
El rico es condenado sencillamen-
te porque disfruta despreocupada-
mente de su riqueza sin acercarse 
al pobre Lázaro.
Esta es la convicción profunda de 
Jesús. Cuando la riqueza es «dis-
f r u t e e x c l u y e n t e d e l a 
abundancia», no hace crecer a la 
persona, sino que la deshumaniza, 
pues la va haciendo indiferente e 
insolidaria ante la desgracia ajena.
El paro está haciendo surgir un 
nuevo clasismo entre nosotros. La 
clase de los que tenemos trabajo y 
la de los que no lo tienen. Los que 
podemos seguir aumentando 
nuestro bienestar y los que se es-
tán empobreciendo. Los que exi-
gimos una retribución cada vez 
mayor y unos convenios cada vez 
más ventajosos y quienes ya no 
pueden «exigir» nada.
La parábola es un reto a nuestra 
vida satisfecha. ¿Podemos seguir 
organizando nuestras «cenas de fin 
de semana» y continuar disfrutan-
do alegremente de nuestro bienes-

Presentemos nuestras plegarias al Dios que nos 
ama y que es el Padre de los pobres. Oremos di‐
ciendo: PADRE DE LOS POBRES, ESCÚCHA‐
NOS.
1 Para que la Iglesia sepa ser una Iglesia pobre 
al servicio de los pobres. OREMOS:
2 Para que los ricos de este mundo entiendan 
que su riqueza no es solo suya, y se den cuenta 
de que Dios quiere que la riqueza sirva para que 
toda persona tenga lo necesario para vivir. ORE‐
MOS:
3 Para que los inmigrantes y los refugiados reci‐
ban la ayuda que toda persona humana necesita 
y merece. OREMOS:
4 Para que las familias que sufren graves pro‐
blemas económicos o de salud encuentren la for‐
taleza y la ayuda necesarias para salir adelante. 
OREMOS:
5 Para que todos nosotros amemos a Dios y a 
los hermanos con todas nuestras fuerzas, como 
Jesús nos ha enseñado. OREMOS:
Dios nuestro, Dios del amor: escucha nuestras 
plegarias y danos un corazón muy abierto a to‐
dos los que necesitan nuestro amor. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Concédenos, Dios de misericordia, aceptar esta 
ofrenda nuestra y que, por ella, se abra para no‐
sotros la fuente de toda bendición. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Señor, que el sacramento del cielo renueve nues‐
tro cuerpo y espíritu, para que seamos coherede‐
ros en la gloria de aquel cuya muerte hemos 
anunciado y compartido. Él, que vive y reina por 
los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Nuevo clasicismo
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

tar cuando el fantasma de la pobreza está ya 
amenazando a muchos hogares?
Nuestro gran pecado es la indiferencia. El paro 
se ha convertido en algo tan «normal y coti-
diano» que ya no escandaliza ni nos hiere 
tanto. Nos encerramos cada uno en «nuestra 
vida» y nos quedamos ciegos e insensibles ante 
la frustración, la crisis familiar, la inseguridad y 
la desesperación de estos hombres y mujeres.
El paro no es solo un fenómeno que refleja el 

fracaso de un sistema socioeconómico radi-
calmente injusto. El paro son personas con-
cretas que ahora mismo necesitan la ayuda de 
quienes disfrutamos de la seguridad de un tra-
bajo. Daremos pasos concretos de solidaridad 
si nos atrevemos a responder a estas pregun-
tas: ¿necesitamos realmente todo lo que com-
pramos? ¿Cuándo termina nuestra necesidad 
y cuándo comienzan nuestros caprichos? 
¿Cómo podemos ayudar a los parados?

MARTES (San Vicente de Paúl)
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,15. EN/SA/SJ - Catequesis
18,00. SJ. Vida Ascencente
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Fiesta de San Vicente de Paúl. 
Familia Vicenciana.
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,15. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Palabra

SÁBADO (Santa Teresa del Niño Jesús)
13,00. EN - Boda
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XXVII Tiempo Ordinario)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

LUNES 
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial
18,00. SJ. Vida Ascencente
18,00. SJ. Vida Ascencente
19,30. EN - Vigilia oración Familia Vicenciana

JUEVES (Miguel, Gabriel y Rafael)
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. CASA CULTURA. Presentación del 
Plan Diocesano de Pastoral
17,15. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

VIERNES (San Jerónimo)
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,15. EN/SA/SJ - Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - MIsa
20,30. SJ - Misa


